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			GRACIAS

			Soledad no es aquello que sucede cuando no puedas estar contigo mismo. Es el comienzo de una nueva vida para ti, donde el cambio de consciencia enfocará tu energía en lo positivo, de modo que atraerás la felicidad, la abundancia y la salud. La palabra «sol» hace referencia a la luz y la claridad. Y la palabra «edad» denota tiempo, periodo, época... Entonces, ¿podría ser la soledad una etapa de iluminación?

			La soledad puede ser experimentada en cualquier momento de nuestras vidas y quizás pueda ayudarte a conocerte mejor y encontrar más fácilmente tu luz interior

		

	
		
			 Prólogo

			Sofía Díaz Campos, nacida en La Coruña en 1933, desde muy estuvo joven viviendo en diversidad de países. Es su tercer libro, en el cual expresa que la soledad hay que transformarla en virtud con una fuerza creadora y así averiguar que somos autosuficientes. Creemos que no podremos vivir sin ayuda, pero cuando pasamos tiempo en soledad, descubrimos que sacamos fuerzas para mejorar nuestra estima. Así podremos enfrentar las dificultades de la vida.

			¿De dónde le llegó esta inspiración de escribir? Dice que no lo sabe... quizás de tantos deseos incumplidos y de tener la necesidad de expresarlos por vivir en tanta soledad y poder transmitir a las personas que, si luchan, dominarán sus sueños, miedos y sentimientos de soledad, porque la vida es mi privilegio

			Comenzó, después de tener mucha incertidumbre a escribir su biografía, Escamas de mujer en un mar de silencios. Tuvo mucho éxito, de modo que se decidió a lanzarse con el segundo libro, un tema que todos llevamos dentro: sentirse libres de expresar sus pensamientos sin temores. Que suenen las campanas de tu libertad también tuvo mucha aceptación.

			
			

			Llegó el momento de expresar lo que lleva muy dentro de sí: VIVIR EN SOLEDAD, LA EDAD DEL SOL.

			En este libro dice: «Todos, aunque no lo sepamos, en nuestro fuero interno tenemos soledad, buscamos el porqué de su existencia. Costará conseguirlo, pero lograrás arrancarla y echarla a volar cuando encuentres lo que tanto buscas y, así, llenarás esa soledad.

			Relata entre. esos pensamientos que lleva dentro, la historia de una vida real, digna de conocer.

			La fuerza de una mujer para seguir adelante ante tantas adversidades que se le presentan en la vida.

			No puedo dejar de transcribir partes del maravilloso poema de JOSÉ SARAMAGO.

			¿Que cuantos años tengo?

			¿QUE CUANTOS AÑOS TENGO? ¿Qué importa? Tengo la edad que quiero y siento. La edad en la que puedo gritar lo que pienso. Hago lo que deseo, sin miedo al fracaso o a lo desconocido, pues tengo la experiencia de los años vividos y la fuerza, la convicción de mis deseos.

			¡Qué importa cuantos años tengo!

			Unos dicen que soy viejo, otros que estoy en el apogeo. Pero no es la edad que tengo, ni lo que la gente dice, sino lo que mi corazón siente y mi cerebro dicte.

			Tengo la edad en que las cosas se miran con más calma, pero con el interés de seguir creciendo.

			
			

			Tengo la edad en la que el amor a veces es una loca llamarada ansiosa de consumirse en el fuego de una pasión deseada... ¿que cuantos años tengo me preguntas?

			No necesito marcarlos con un número, pues mis triunfos alcanzados y las lágrimas que por el camino derramé al ver mis ilusiones truncadas valen mucho más que eso ¡Lo que importa es la edad que siento! Tengo los años que necesito para ser libre y seguir sin miedo, pues llevo conmigo la experiencia adquirida, ¿que cuantos años tengo?, ¿eso a quién le importa?

			Tengo los necesarios para perder el miedo y hacer lo que quiero y siento. Con los que tengo, aprendí a querer lo necesario y a tomar solo lo bueno.

			José Saramago.

		

	
		
			 Pensamientos

			«Todos aquellos que han escrito sobre la soledad es porque la han sentido alguna vez»

			Friedrich Nietzsche

			«La soledad no me abruma, me enriquece»

			Albert Einsten

			«La soledad es la suerte de todos los espíritus excelentes»

			Arthur Schopenhauer
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			Estaba profundamente dormida, me desperté, miré por la ventana: caía una fuerte lluvia, qué belleza ver esos relámpagos, parecía que salieran de entre las montañas, iluminando el infinito, como diciendo «Soy el dueño del universo, aunque la mayoría de las personas me temen, cuánta soledad siento». Así pensaba la tormenta.

			Sigo durmiendo y sueño. ¡Es mi ahijada! Cómo nos queremos, es como si fuera mi hija. Aunque no sepa cómo es ese cariño, no creo que supere al que yo siento por ella, es dulce, amorosa, también me quiere, pero algún día tendríamos que separarnos, lo que más deseaba era protegerla, que fuera feliz.

			No sé de dónde saqué fuerzas para luchar contra todo y todos y conseguir que siguiéramos juntas,

			Lo logré, aunque sabía que, más tarde o más temprano, llegaría el día que tanto temía: el de la separación.

			Llegó el día que tanto temía, la vida nos presenta circunstancias que hay que afrontar, era inevitable, se fue, yo presentía que no sería el fin, que la vida nos volvería a reunir.

			
			

			¿Será que en la vida todos los momentos de felicidad se transforman más tarde en soledad?

			Aquel sueño que tuve, de que volvería a encontrarnos, se hizo realidad.

			Volvimos a encontrarnos, pero había pasado mucho tiempo, la vida transformó los caracteres, aunque el cariño fuera el mismo, pero ya todo era distinto, no había ese entendimiento que antes nos unía. Aquellos días luminosos, llenos de empatía y comprensión, quedaron en el pasado, nada era igual.

			Por circunstancias de la vida, no se podía evitar. Ese señor que se hace llamar don Destino hizo que nos separáramos nuevamente.

			En esta oportunidad no fue un sueño, percibí un profundo presentimiento que tenía programado ese don Destino: no volveríamos a vernos, el presentimiento se hizo realidad.

			Pasaba el tiempo y hasta la fecha aún no nos encontrarnos, aunque la comunicación se mantiene.

			¿Será que me tiene preparado alguna sorpresa en el futuro? No lo sé, tendré que esperar, seguir y luchar contra todo lo que el destino me tenga programado y alejar esa soledad.
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			Debemos entender que la esperanza de vida cada vez es mayor, hay que pensar que hay que enfrentar lo que se presente, con valentía, ya que las experiencias nos han dado fuerzas. Estamos preparados para participar en esa etapa y aprovecharla lo mejor posible.

			Ser mayores no debe importarnos, lo valioso es lo que sentimos, ni siquiera debe preocuparnos dónde nos encontremos, estoy en el comienzo de una nueva vida. Tenemos que enfocar el cambio con nuestra energía positiva, lo significativo es saber que hay que vivir, y para eso hay que tener esperanza y aprovechar al máximo el privilegio que es la vida: despertarte todos los días pensando que tienes la suerte de tener otro más... ¡Hay que disfrutarlo!

			Ser mayores no significa que no haya ninguna expectativa, lo que cultivamos durante toda la vida luego nos da frutos. Entenderemos las situaciones y las viviremos con serenidad y sabiduría, es bueno tener un día a día con ilusiones y proyectos, aunque sean pequeños, pero con ilusiones, tratando de no sentir soledad. Aunque nos resulte difícil lograrlo, piensa todo lo que la vida nos ha dado y enseñado, lo mejor es saber que estás vivo y, principalmente, quererte a ti mismo.

			
			

			Sabemos que hemos nacido y tenemos que morir. ¡Así es la naturaleza! Debemos aprovechar al máximo mientras estemos aquí, sin pensar en cuándo nos iremos, disfrutemos lo maravilloso que tenemos a nuestro alrededor y lo mucho que nos ofrece, no podemos olvidarnos que solo tenemos una vida.

			Siempre debemos mantener nuestra ilusión viva. Aunque a veces sintamos la sensación de estar en el aire, que no pertenecemos a este mundo y nos invada la tristeza, ella no es buena consejera, no lo podemos permitir. Aquí vivimos y tenemos que seguir luchando por LA VIDA.

			Ella es hermosa y seguramente, al seguir adelante, nos encontraremos con la sorpresa que nos ofrece la forma de eliminar la soledad. Tengamos esperanzas.
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